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A finales del pasado mes de 
abril transitaron por Moli-
na de Aragón dos ministras 
del Gobierno de España, 

acompañadas por el presidente de 
Castilla-La Mancha. No sé si cróni-
cas anteriores registraron visitas tan 
numerosas en cuanto a su nivel y con 
tanta carga institucional. Dudoso. 
Sí estuvieron por aquí reyes, no me 
olvido de Alfonso XIII (1928) y 
Juan Carlos I (1978), pero esa es 
otra historia y nunca mejor dicho. 
El objetivo de la visita de las ministras 
no podía ser más noble, en opinión 
de la vicepresidenta (una de ellas lo 
es) “Molina de Aragón es también 
mi territorio” y lo definió como “el 
corazón de la despoblación, pero 
también del liderazgo contra el reto 
demográfico”.
 Al hilo de todo esto vamos a dar 
un repaso a lo que ha quedado en 
las últimas décadas desde que co-
mienza con fuerza la despoblación, 
con la caída en picado que sufrió la 
Comarca desde los años cincuenta 
del siglo pasado. Y por supuesto que 
es lo que se puede hacer con lo que 
hoy tenemos. Los datos con lo que ha 
pasado son tozudos. En un reciente 
trabajo publicado (NA 29/04/2022) 
para “rememorar”, ante la llegada de 
las ministras a nuestra tierra, hemos 
comprobado que en los 78 munici-
pios (ADR Molina de Aragón-Alto 
Tajo) que componen la Comarca 
de Molina, pasamos de 34.074 
habitantes en 1950 a 5.692 en 2021 
(excluida en ambos la capital). Se 
ha producido un descenso del 
83,3%. 
 Estudio aparte requiere el trata-
miento para ver las transformaciones 
que ha sufrido la cabecera de comar-
ca. Molina, predominantemente 
población de servicios, tenía 2.907 
habitantes el año 1900, 3.060 en 
1950 y 3.217 en 2021. Apenas su-
fre variaciones de población con 
el tiempo, los que emigraban eran 
reemplazados por vecinos de los 
pueblos de la Comarca; en los últi-
mos años apareció un nuevo efecto, 
la población emigrante que alcanza 
en la actualidad el 19,6%. Por ahora 
no nos detendremos en ello. No es lo 
mismo proporcionar servicios para 
37.000 habitantes que a 9.000. Las 
necesidades serán distintas. En este 
caso, el efecto reducción de pobla-
ción puede quedar amortiguado si 
los emigrados mantienen como se-
gundas residencias, adecuadamente 
reformadas, las casas que alojaron 
a los vecinos de 1950 . Aunque sea 

solo para el periodo estival, o fin de 
semana, necesitan mantenimiento, 
reformas, etc. y eso son servicios con 
los que hay que contar.
 Cuando se habla de la existencia 
de 78 municipios algunos gestores 
de la cosa pública, incluidos partidos 
políticos, se escandalizan y quieren 
encontrar alguna poción mágica que 
resuelva el problema. Que desapa-
rezcan los municipios del mapa por 
el simple hecho de agruparlos sobre 
el papel no resuelve los problemas. 
Nada más lejos de la realidad. El 
sentimiento de pertenencia a una 
comunidad rural donde han vivido 
ellos y sus antepasados es muy su-
perior a cualquier otro ahorro, que 
además no se produce, al compartir 
entre varios pueblos los costes de 
la gestión administrativa. Está tan 
arraigado el efecto que en alguno de 
los foros donde se plantean propues-
tas contra la despoblación se incluye 
expresamente “Comarcalización 
y no la fusión de municipios” (el 
subrayado es mío). Posiblemente la 
única negación de todas sus propues-
tas. Este sentimiento de pertenencia 
puede que se fragilice cuando pasen 
las generaciones que nacieron en el 
territorio, o desaparezca. Y en este 
caso tiene fecha de caducidad. Si 
tomamos los años 50 y 60 del siglo 
pasado como los últimos años en 
que nacieron niños en los pueblos 
(en porcentajes importantes), hoy se 
encuentran ya jubilados o al borde 
de la jubilación, con 72 y 62 años. 

La mayor parte de ellos van a man-
tener lazos estrechos con sus raíces. 
Entonces se plantean las siguientes 
preguntas. ¿Los que no han nacido en 
estos pueblos mantendrán el gancho 
que, quiérase o no, sostienen los que 
nacieron hasta el año 1960? ¿Los 
que nacieron en Barcelona, Madrid, 
Guadalajara, Zaragoza… tendrán 
la misma sensación de pertenencia? 
Primeras preguntas a responder.  
 Que la mayor parte de las fuerzas 
del trabajo abandonaran la zona no 
quiere decir que las producciones 
se desatendieran. Como el resto del 
país la producción agraria aumentó, 
aunque el sector solo mantiene una 
población agraria del 3,86% (EPA 2º 
trimestre 2022). Como muestra re-

presentativa del cambio de situación 
vamos a comparar los rendimientos 
de dos de los cultivos más importan-
tes de la Comarca, trigo y cebada. Al 
no disponer de datos comarcales en 
nuestros dos periodos de referencia 
1955-57 y 2018-20 echamos mano 
de los provinciales. Vemos en el cua-
dro que la producción por hectárea 
más que se duplica, es el resultado de 
unos mejores abonados, tratamien-
tos, el tractor proporcionando una 
mejora de las labores, etc. El salto 
de la agricultura que representa la 
foto de los archivos del Ministerio 
de Agricultura, trillando con dos 
mulas en una era de la provincia, a 
segar y trillar desde la cabina de las 
cosechadoras de hoy preparadas con 
aire acondicionado va un abismo.
 Estos dos cultivos son la base de la 
agricultura de la Comarca. El último 
Censo Agrario 2020 registra una 
superficie dedicada al trigo de 20.443 
has y a la cebada de 15.360 has; otras 
superficies dignas de citar son girasol 
11.018, pastos permanentes 45.789 
y barbecho 14.758 has. Suponen 
el 93,5 % de la Superficie Agrícola 
Útil, pues el total de la superficie 
agraria es de 114.805 hectáreas en 
691 explotaciones; una media de 
166 has por explotación. El INE, en 
el Censo Agrario 2020, pasa algunos 
de los 78 municipios con los que 
hemos analizado la población a las 

comarcas Alcarria Baja (8) y Alcarria 
Alta (13).
 La agricultura no se ha abando-
nado y está claro que sola no resuelve 
los problemas. En estas líneas no 
vamos a descubrir lo que la comarca 
necesita, hay muchas propuestas que 
las ministras pudieron recoger (la 
vicepresidenta es para la Transición 
Ecológica y Reto Demográfico), 
pero si exponer una obviedad: aquí 
tienen una “ciudad” de casi 40.000 
habitantes ya construida para alojar 
a nuevos “colonos”, o reciclados. Y 
una vez más se nos plantea una pre-
gunta ¿Si tuviéramos las condiciones 
adecuadas en la Comarca estaríamos 
dispuestos a volver a esas casas hoy 
disponibles para una actividad labo-
ral? Es una pregunta retórica, nadie 
está obligado a contestarla, pero 
si es una buena oportunidad para 
reflexionar sobre lo que la mayoría, 
ese 85%, ha dejado por el camino. 
Quizá estas líneas son una muestra 
más de esa nostalgia. 
 En esta revisión de lo que sucedió 
en el pasado y el hilo de esperanza que 
apuntamos para el futuro, recordar 
una buena obra que se inaugurará 
próximamente. Es lo mejor que le 
ha pasado a Molina en las últimas 
décadas; El Parador de Turismo se 
inaugurará 18 años después de que el 
presidente del Gobierno de la época 
prometiera dos obras importantes, el 
parador y la autovía Alcolea del Pinar 
– Monreal del Campo. El año 2005, 
ocasión de la promesa, ardieron en 
Riba de Saelices 13.000 hectáreas 
y murieron 11 agentes forestales. 
Rillo de Gallo recuerda a estos 
agentes con una calle: Retén de Co-
golludo. ¡Cuántas cosas tuvieron 
que pasar para que se acordaran de 
nosotros!
 Por cerrar la crónica como la em-
pezamos. Para la ministra de Política 
Territorial y portavoz del Gobierno 
de España “el diagnóstico sobre el 
reto demográfico está hecho, ahora 
nos toca actuar”. ¡Que así sea!
 

CIRIACO VÁZQUEZ 
HOMBRADOS

DR. INGENIERO 
AGRÓNOMO

La visita de dos ministras y el presidente regional el pasado abril generan esperanzas

Expectativas en la comarca de Molina de Aragón

Trillando con dos mulas en una era de la provincia.   

Rillo de Gallo recuerda con un calle a los fallecidos en el incendio de la Riba. 

Comparación del rendimiento de cereales en la provincia de Guadalajara 
(trigo y cebada en kg/ha).

  1 Vázquez Hombrados, C. Rillo de Gallo: 
cómo se vacía un pueblo, pero no se abandona. 
España, Amazon, 2021.
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